
LAS HORAS DE PASCUA
                                                                   
Sacerdote: Bendito sea nuestro Dios, ahora y siempre y por los siglos de los siglos.

Sacerdote: Cristo resucitó de entre los muertos, pisoteando la Muerte con la muerte y 
otorgando la vida a los que yacían en los sepulcros.

Lector: Cristo resucitó de entre los muertos, pisoteando la Muerte con la muerte y otorgando 
la vida a los que yacían en los sepulcros. (dos veces)

Lector:  Habiendo visto la Resurrección de Cristo, postrémonos ante el Santo Señor, Jesús, 
el Único exento de pecado. Ante tu Cruz nos inclinamos, oh Cristo, y cantamos y glorificamos
tu Santa Resurrección. Pues Tú eres nuestro Dios, y ningún otro conocemos y tu Nombre 
invocamos. Venid todos los fieles, postremos ante la Santa Resurrección de Cristo. Porque 
por la Cruz entró la alegría en el mundo entero. Bendiciendo siempre al Señor, cantamos Su 
Resurrección, habiendo padecido la cruz, destruyó la muerte con su muerte.  (tres veces)

Lector:   Aquellas que estaban con María vinieron muy de madrugada, encontraron la piedra 
del sepulcro rodada y oyeron al Ángel diciéndoles: ¿Porque buscáis como hombre, entre los 
muertos, a Aquél que mora en luz eterna? ¡Mirad a las bandas de mortajas; apresuraos y 
anunciad al mundo que el Señor había resucitado y mortificó la Muerte con la muerte; porque
Él es el Hijo de Dios, el Salvador de la humanidad!        

Lector:  Aunque descendiste al sepulcro, Tú que eres inmortal, borraste el poder del infierno 
y levantaste Victorioso, oh Cristo Dios! Y a las mujeres portadores del bálsamo dijiste: 
¡Regocijaos! Y a tus discípulos otorgaste la paz, Tú que otorgas la resurrección a los caídos. 

Lector: En el sepulcro con el Cuerpo, en el Hades con el Espíritu, en el Paraíso con el 
Ladrón, y en el Trono con el Padre y el Espíritu Santo, llenando todo, Oh Cristo, Tú eres 
infinito.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo

Tu sepulcro resplandeció más hermoso que el Paraiso y más esplendoroso de cualquiera 
cámara real, porque contuvo Vida. Es la fuente de nuestra resurrección, oh Cristo, porque 
levantaste de ello.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.

Divina y santa habitación del Altísimos Dios,  ¡Regocijate! Porque a través de ti, oh Teotocos, 
alegría recibimos nosotros quienes te claman: Entre todas las mujeres, Dama, eres bendita, 
sin culpa, e inmaculada, 

Señor, ten piedad (cuarenta veces)

Más honorable que los querubines * e incomparablemente más gloriosa que los serafines,  tú
que sin mancha alumbraste a Dios Verbo,  verdadera Teotocos, te magnificamos. 



En el nombre del Señor, bendice Padre.

Sacerdote:  A través de las oraciones de nuestros santos padres, Señor Jesús Cristo, nuestro
Dios, ten piedad de nosotros y sálvanos.

En vez de la Completa y de la oración de Medianoche, se repite el oficio tres veces y 

añade la oración de San Basilio el Grande:

Lector:  Bendito sea, Maestro, Dios Todopoderoso, porque ilumines el día con la luz del sol y 
brillas la noche con rayas de fuego. Nos facilitaste pasar el día entero y llegar al comienzo de
la noche. Escuchad nuestra oración y de todo su pueblo y perdonadnos nuestros pecados, 
voluntarios e involuntarios; recibid nuestras suplicas de noche y dejar descender encima de 
tu heredad la abundancia de tu misericordia y tu pasión. Rodeanos con tus santos Ángeles; 
armadnos con las armas de tu rectitud; fortalificadnos entre tu verdad; que tu fuerza sea 
nuestra guarnición; que evitemos todas circunstancias adversas y todos los asaltos del 
adversario. Finalmente,  concédenos esta tarde y la noche devenir, perfecto, santo, pacifico, 
libre de visiones turbias, y todos los días de nuestras vidas, a través de las oraciones de la 
Santa Teotocos y todos los santos que Te han complacido a través de todo los siglos.

Lector: Cristo resucitó de entre los muertos, pisoteando la Muerte con la muerte y otorgando 
la vida a los que yacían en los sepulcros. (tres veces)

Lector: Señor, ten piedad (tres veces)

Lector: Bendice, Padre.
  
Sacerdote:                                                                                                                                    

Sacerdote: Cristo resucitó de entre los muertos, pisoteando la Muerte con la muerte y 
otorgando la vida a los que yacían en los sepulcros.     

Lector:  En verdad, resucitó.                                                                                                        




